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RESUMEN. En este art(culo se pretende, de manera sintética, ofrecer la memoria
histórica de los Clásicos Cubanos, especialmence de José de la Luz y Caballero y de
José Matt(, de quien se celebra el ciento cincuenta aniversario de su natalicio. Desde
el reconocimiento de su sentido ético profundo, y en los comienzos del siglo xxt, se
hace una llamada para que las ensefianzas de sus vidas estén presentes ante los desa-
f(os de la civilización occidental. Se invita a reflexionar sobre tantos temas pendien-
tes, ideológicos y culturales y sobre todo educativos, que en más de veinte siglos de
historia están por resolver. Para conocer el pensamienco latinoamericano y caribefio
en el siglo xxI, no existe un camino mejor que estudiar la historia real, las ideas> las
obras, de personalidades que nos han precedido.

ABSTRACT. In this article we pretend in a synthetic way, to offer the historical
mernory of the Cuban Classics, specially of José de la Luz y Caballero and JosE Mart(,
of whom we celebrate the one hundred and fifty anniversary of his birth. From the rec-
ognition of his deep ethical sense and at the beginning of the 20^ eentury, a call is
made for the lessons of their lives to be present in the defies of the western civilization.
We are invited to reflect about so many ideological and cultural and educational
themes that in more than twenty centuries of history are srill to be solved. To know the
Latino American and Caribean thinking in the 21" Century there is no better way
than studying the real hisrory, the ideas, the work and the personalities.

En el periodo forjador de la nación cubana,
en la primera mitad del siglo xtx, José de la
Luz y Caballero cons^derado el fundador
de la Escuela cubana sefialó en uno de sus
numerosos aforismos que «instruir puede
cualquiera, educar só(o quien sea un evan-
gelio vivo». Afios más tarde, José Mart(,
continuador de esa Ifnea de pensamiento
pedagógico precisó que: «Instrucción no es

lo mismo que educación, a4uella se refiere
al pensamtento, y ésta prtnctpalmente a los
senumientos» y afiadió que «el pueblo más
feliz es el c^ue tenga melor educado a sus
hijos en la tnstrucctón y en los sentimien-
tos'». Ambas figuras reflejan lo quc ha sido
una orientación clave de la pedagog(a
cubana, concebir la escuela en el contexto
más amplio de la sociedad para poder

(') Presidente del Centro de Estudios Martianos La Habana (Cuba).
(1) JosE Mart(, oc-r 19, p. 375, Edición Karisma Digital.
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contribuir de modo eficaz al objetivo de
preparar al hombre para la vida y ponerlo
en cansonancia con su pueblo y con su
tiempo.

Félix Varela, José de la Luz y Caballero,
José Martf y Enrique José Varona, es decir,
los más altos exponentes, brillaron como
pedagogos y sus ideas filosóficas nacieron de
las necesidades del quehacer educacional, lo
que dio a sus textos un contenido didáaico
y por tanto, una capacidad de exposición
clara como reclama el oficio de ensefiar.

En Varela y en Luz hay un acento que
parte de sus concepciones religiosas y se ms-
pira en sus principios éticos cristianos. En
Martf, la sensibilidad ética y la vocación ha-
cia la acción revolucionaria concreta lo lleva
a concebir la educación como una vfa esen-
cial para la mejora humana y para alcanzar
la felicidad junto a la búsqueda de lo que él
llamó el equilibrio entre naciones e incluso
entre las facultades emocionales y las inte-
lectuales de cada hombre. En Varona, el én-
fasis se pone en la formación cientffica sobre
el cimiento ético heredado. En los cuatro
está presente un ^ensamiento humanista ra-
dical de valer unrversal en el que se aniculan
corrientes diversas tributarias de una identi-
dad que sirve de sustento a las ideas filosófi-
cas cubanas. Todo esto, como se6alamos,
alumbra el quehacer pedagógico concreto y
las posibilidades de transforrnación ética del
hombre a partir del desarrollo de la educa-
ción, la ciencia y la cultura.

Entre los principales exponentes de la
filosoffa cubana -Varela, Luz, Martt y Va-
rona- no se produjeron choques irreconci-
liables, como tuvo lugar en la historia inte-
lectual de Europa, muy por el contrario, se
revela una conunuidad y enri quecimiento
entre las ideas de todos ellos. Es cierto que
existen pensadores cubanos que no com-
partían esas ideas, como es el caso de los re-
formistas y autonomistas, que para algunos
análisis especfficos hicieron aportaciones a
tomar en cuenta, pero la I(nea central de la
historia intelectual de Cuba superó radical-
mente a estas corrientes.

Otra caracterfstica singular de los for-
Jadores del pensamiento pedagógico y fi-
losófico cubano está en que tienen una
marcada tendencia hacia la acción social y
especfficamente polftica, es decir, no se
desconoce sino, por el contrario, se tienen
muy presentes orientaciones hacia la prác-
tica. Ellos persi^uen encaminar su acción
hacia el propósito de la J'usticia y a partir
de una polfttca culta. Varela, diputado a
las Cortes de 1820, emigrado por razones
polfticas, fue un combatiente a favor de
las ideas separatistas; Luz y Caballero rea-
liza análisis sociológicos, incluso de carác-
ter jurfdico, y formula propuestas al res-
pecto, pero se proyecta especialmente en
la práctica de ensefiar. En estas figuras, el
ideal de la cultura tiene que ver con la in-
te^ración y la aplicacidn real de las ideas
éucas y patrióticas.

Hoy, más de un siglo y medio después
y en los inicios del tercer milenio de nues-
tra era, el reto fundamental del pensa-
miento a escala universal viene dado por
la disyuntiva: integración o fragmenta-
ción. He ahí la vigencia de ese legado que
queremos destacar.

La orientación que nos viene de nues-
tra tradición intelectual está dirigida pre-
cisamente a la búsqueda de la integración
de las diversas esferas de la cultura, la cien-
cia y la educación. Luz estaba interesado
en demostrar que existfa una sola ciencia y
que los fenómenos de las Ilamadas cien-
cias morales y los que pertenecen a las in-
telectuales eran diferentes modos de ma-
nifestarse esa sola ciencia. Para Luz existfa
la misma relación entre la moral y las cien-
cias intelectuales que la que se manifiesta
entre la qufmica y la ffsica.

Un punto importanté del pensamien-
to de Luz se halla en su célebre principio
«todos los métodos y ningún método, he
ahf el método». También postulaba que
«para vestir un santo no debe desvestirse a
otro». Rechazó el eclecticismo porque con-
ducfa a conclusiones amalgamadas y con-
fusas al servicio de los intereses creados y
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porque carec(a de un disefio matriz esen-
cial. A tono con esto, promovió los méto-
dos electivos para la adquisición de los co-
nocimientos que tomó de las ense^ianzas
de su t(o José Agust(n Caballero. Se elige
para algo, es decir, con algún objetivo.
Dentro de la tradición cultural cubana, el
propósito de elegir va orientado a hacer
prevalecer la integración de la cultura te-
niendo como gu(a la práctica de la justicia.
Constituye sin duda un testimonio elo-
cuente de las conctpciones sumamente
avanzadas que hab(a alcanzado la cultura
cubana en la primera mitad del siglo xix.

Luz exige de las ciencias intelectuales
o espiriruales y por tanto de la moral, su
comprobación práctica, es decir, su con-
firmación con el ejemplo. El valor de sus
ideas se halla en que sólo con la incegra-
ción de las diversas ramas de la cultura se
puede alcanzar la racionalidad y la com-
prensión cient(fica acerca de la importan-
cia de la ética. Porque para Luz y Caballe-
ro, esta última se interrelaciona con codas
las formas del actuar tanto en lo indivi-
dual como en lo social:

[...] Fisiologta, y quien tal dice, dice Ftsica,
Historia natural, Anatomta comparada,
Medicina, Matemáticas (porque es menes-
ter notar la marcha del esptritu humano en
todos sus ramos). Psicologta y por descon-
tado Ideologta, Gramática, Lógica; y quien
asf se expGca, ya incluye todos los recursos
de la Cr(tica y Filologta, y por encima de
todo y para todo una razón sumamente
fortificada y maestra en el ejercicio de la in-
vestigación; en una palabra, para el estudio
del hombre es menester más que el hom-
bre, toda la naturalezaz.

Por eso, en nuestros dfas, las tenden-
cias ego(stas insisten en aislar y desconectar
las diversas ramas o especialidades en per-
juicio de una visión integral. No es que la

especializacián deje de tener importancia
fundamental en estos tiempos de grandes
avances cient(ficos pero el valor definitivo
de la cultura está dado por su integración,
presidida por un sentido ético universal.

A propósito de algunos debates y pro-
blemas contemporáneos, analicemos aho-
ra esta cuestión a la luz del lenguaje y su
relación con el contenido de los mensa^es.
Se ha llegado a situar el lenguaje como ele-
mento más importante que el propio con-
tenido que debe expresar. Se intenta, de
manera muy negativa, absolutizar su valor
dándole preeminencia a la forma sobre el
contenido.

El llamado pensamiento postmoderno
norteamericano en la medida, en que tien-
de a la desintegración cultural y emplea de
manera tergiversada las formas del lenguaje
planteándoselo como un valor absoluto,
presenta la imagen distorsionada del conte-
nido para que se corresponda con sus inte-
reses ego(stas. Los poderosos medios tecno-
lógicos de comunicación nos trasladan
masiva y sistemáticamente su mensaje de-
sintegrador de la facultad humana de pen-
sar a través del manejo distorsionado del
lenguaje. Asimismo incitan a la violencia,
el odio y por lo tanto, tratan de aplastar la
capacidad humana de amar.

La ética es la clave más profunda y só-
lida para acercarse unos hombres a otros.
Desde luego, se necesita como comple-
mento el lenguaje, que debe ser preciso y
alcanzar la mayor perfección posible, pero
aislado de la moral es incornpleto e inclu-
so da lugar a la irracionalidad.

Obviamente, la moral sin el lengua-
je también es incomp leta y puede con-
ducir a los mismos desastrosos efectos.
^tica y lenguaje son dos elemcntos esen-
ciales dc la comunicacibn humana y so-
cial y en tanto la primera abarque los in-
tereses de mayor número de personas

(2) J. de la Luz y Cabal lero: Cuutión dr Mftodo ri e! estudio cli /a Ftsrca debr o no pnader al dc la Lógica, ^n
la Pollrnica Filotófica, Biblioteca de Clásicos Cubanos, 2000, vol. 1, p. 87.
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hasta comprender a toda la humanidad,
tendrá más fuerza comunicativa. Ponga-
mos ejemplos prácticos. El poder de co-
muñicación de Fidel Castro se funda-
menta en su dominio del lenguaje y en el
contenido ético de valer universal ^re-
sente en el mismo. Este dominio le sirve
para matizarlo, entenderse con el mayor
número de personas y llegar a las am-
plias masas.

Don Fernando Ortiz, caliñcado de ter-
cer descubridor de Cuba después de Colón
y Humboldt, porque investigó y descubrib
la naturaleza hlórida de nuestro ori gen cul-
tural: el mestiza'e nacido de espafioles, afri-
canos y diversi^ad de nacionalidades más,
definió sobre estas bases nuestra cultura
como un ajiaco, plato cubano en que se
mezclan los más diversos in gredientes.
Ciertamente es un ajiaco con sabor a justi-
cia y dignidad plena del hombre. Esto tiene
explicación histórica y cultural en la com-
posicián y naturaleza real de la sociedad
cubana. Ello se expresa en el mestizaje ra-
cial y cultural, el cual forjó una s(ntesis uni-
versal de los más altos valores espirituales
de la civilizacidn occidental porque lo re-
creó en las condiciones económicas y socia-
les que se dieron en nuestra América, espe-
cialmente en Cuba, y orientada en
dirección a los intereses de los pobres no
sólo de Cuba, sino del mundo.

Esa s[ntesis se reveló objetivamente
como alma al iniciarse la lucha por la in-
dependencia de la nación en 1868, estuvo
presente y fue enriquecida en la mcntali-
dad privilegiada y refinada formación ar-
ttstica, ética y pol(tica de José Martf, en-
contró en la sensibilidad estética y el
talento superior del poeta José Marta He-
redia, c^ue expresó en bellos versos las an-
sias de independencia del pueblo cubano,
postetiormente, Nicolás Guillén llevó a la
^oesta el ritmo mestizo de la nación y Ale-
^o Carpentier desveló en su prosa magntfi-
ca el misterio de lo real maravilloso ameri-
cano, y tantos otros creadores su acceso
al mundo profundamente influyente y

creador del arte. Tal stntesis alcanza una
fuerza popular de valer universal en la his-
toria de la música y de la plástica cubanas.
A partir de su rafz intelectual logró supe-
rar radicalmente la dicotomfa anticultural
que trazó un valladar infranqueable entre
cultura y pueblo, entre culto y popular, lo
cual sirvió de freno al movimiento espiri-
tual durante la neocolonización.

Habta sido rebasado ya por la cultura
polttica y ética dc Martt, rechazado cient(-
ficamente en las invcstigaciones sociológi-
cas de Fernando Ortiz y superado cultu-
ralmente por el pensamiento integrador
de Alejo Carpentier. Dicotom(a anticul-
tural que se hace afiicos hoy en lo mejor de
nuestro cine, de nuestra música, nuestras
artes plásticas y nuestra literatura.

Un proceso intelectual, que nutrién-
dose dc Ias diversas capas del pensamiento
occidental, eligió de todas ellas las sustan-
cias mejores para el objetivo de la justiciay
contribuyó eficazmente al proyecto revo-
lucionario de la independencia nacional.
En él no se planteaba la intolerancia y el
dogmatismo, sino que se estimulaba la ca-
pactdad de pensar, la destreza en el actuar
y la necesidad de fundamentarlo en el co-
nocimiento.

José Martt asumió y enriqueció este
inmenso saber en el plano filosófico cuan-
do abordó el tema de la ciencia del espíri-
tu y de la búsqueda del equilibrio. El
hombre tenta que encontrarlo como indi-
viduo tratando de equilibrar sus faculta-
des emocionales y las de carácter intelec-
tual; subrayando asimismo la necesidad
de procurar el equilibrio de las naciones y
el mundo. Es un amplio.campo que sirve
para entroncarse con el pensamiento de
Martt y las ideas filosóficas cubanas. Si el
carácter sincrético ha sido estudiado en
diversas ramas del arte y la cultura, es pre-
ciso investigarlo también el de las ideas fi-
losóficas de modo que sirva para orientar
la acción en las más profundas transfor-
maciones sociales, económicas y polfticas.
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Si repasamos con inteligencia y amor
lo más profundo de la historia de las ideas
filosóficas de occidente, observaremos
que las culturas de origen griego, judfo y
romano enriquecieron la cristiandad y
fueron elemento esencial del comienzo
del análisis intelectual en pleno oscuro
Medioevo, es decir, se logran nuevas stnte-
sis a partir de elementos presentes en di-
versas culturas.

Los grandes movimientos intelectua-
les nacieron y crecieron a partir de la arti-
culación de elementos componentes de
diversas culturas, armonizándolos como
consecuencia de la labor de muchos sa-
bios. En nuestro ^ats tiene la singularidad
de que se produlo de manera consciente
en un corto penodo de afios y hacia un
objetivo concreto: la forja de una nación y
la aspiracidn a la liberación de los esclavos
sobre el fundamento de la justicia como
sol del mundo moral. He ahf la esencia de
los métodos electivos de José de la Luz y
Caballero y sus continuadores.

La inmensa riqueza cultural acumu-
lada en el siglo xtx llevó al erudito espa-
fiol Marcelino Menéndez y Pelayo, desde
posiciones reaccionarias, a destacar en
1892 que Cuba, bajo el dominio colonial
de Espafia hab[a producido una literatu-
ra igual, cuando menos, en cantidad y ca-
lidad, a la de cualquiera de los otros pa(-
ses independientes de Hispanoamérica y
alcanzado una cultura cient[fica y filosd-
fica que sobrepasaba lo producido en
esos patses.

Resulta paradájica esta apreciación de
Menéndez y Pelayo ya que esa riqueza in-
telectual cient(fica y filosófica de Cuba se
halla en que le atribuye a la permanencia
de la dominación espafiola durante todo
el siglo xix, cuando fue precisamente el
enfrentamiento a las ideas reaccionarias
de la Metrópoli y el haber asumido las mi-
nortas intelectuales de la Cuba decimonó-
nica la más alta cultura europea y univer-
sal en una sociedad integrada por masas
de esclavos y en general, explotados, la

que forjó una elevada cultura orientada
radicalmente a favor de los intereses de los
pobres y explotados, y es seguro que el
ilustre erudito hispano no llegara a cono-
cer el crisol de ideas de José Mart(. Ello de-
terminb que la cultura ética alcanzó esca-
las superiores y, a la vez, se materializó 0
encarnó en millones de cubanos.

EI contenido primigenio y funda-
mental de la cultura desde su génesis y lar-
ga evolución, es la justicia. Esta verdad
cient(fica, reconocida y fundamentada
por las más prestigiosas investigaciones
antropológicas y psicológicas acerca dc
cómo el hombre de la prehistoria forjó la
civilización, ha sido ignorada y enturbiada
por la mediocridad y por los intereses
e^oístas empefiados en mantener privile-
gios e impedir el triunfo de la verdad.

Está, además, confirmado por la his-
toria de las civilizaciones, que éstas crecie-
ron, avanzaron, retrocedieron o colapsa-
ron en relación a cómo pudieron
profundizar o no en el tema cardinal de la
cultura: la )' usticia. Tado lo que nos acer-
que a la cultura nos aproxima a la justicia
y a la inversa, todo lo que nos aleje de la
primera nos distancia de la segunda. Lo
que han hecho histáricamente los reaccio-
narios cs tergiversar el término cultura
para defender sus intereses particulares
con tergiversaciones del lenguaje relacio-
nando su s^gnificado con fraseolog(a que
esconde las esencias de las as piraciones re-
dentoras del hombre. Sin embargo --como
queda dicho-- es la justicia, tanto desde el
punto de vista antropológico como a lo
largo de su evolución histórica, la que ca-
racterizó la esencia humana. Estúdiese la
historia universal y all( se encontrará que
cuando hubo un movimiento a favor de
mayor justicia, ha tenido como fuente
principal la cultura. Esclarecer esta verdad
que tiene -repito- antecedentes antropo-
lógicos e históricos es la tarea teórica y fi-
losófica más importante de los revolucio-
narios en el siglo xxi.
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EI núcleo inicialmente más fuerte de
la cultura comprende tres aspectos esen-
ciales: el lenguaje, la ética y el derecho. Las
formas para promover su materialización
se refieren, fundamentalmente a la educa-
ción y a la ^olttica culta. En la articulación
del len^uale, la ética y el derecho con una
educación y una práctica polttica culta se
halla la idea mart^ana del equilibrio. Esto
abarca el plano más am^lio de las nacio-
nes y también de los individuos. En cuan-
to a la primera, recordemos que en carta a
Manuel Mercado de fecha 18 de rnayo de
1895, la cual quedá inconclusa por su
muerte el dta 19, se6ala que todo lo e^ue
ha hccho har[a serta «para .. .J impedir a
tiempo cón la independencia de Cuba que
se extiendan por las Antillas los Estados
Unidos y caigan, con esa fuerza más, sobre
nuestras tierras de.América»'. [...J Ya antes
hab[a afirmado que este propósito iba
orientado a«contribuir al equilibrio del
mundo», también apuntd que se trataba
de «salvar los derechos de la Améríca es pa-
fiola e incluso el honor de la gran repúbli-
ca del norte que [...] en el desarrollo de su
territorio -por desdicha, feudal ya, y re-
partido en secciones hostiles- hallará más
segura grandeza que en la innoble con-
quista de sus vecinos menores [...]»'.

Propósito tan alto marcó la educación
cubana a favor de una universalidad sdlo
alcanzable cuando se defienden los dere-
chos de los pobres. Como he dicho, la
fuerza de la cultura cubana se deriva de
que nació, creció y se desarrolló a favor de
la justicia, entendida esta en su acepción
más amplia y radical sentido.

En los dos últimos sig1os, a partir del
desarrollo impetuoso del desarrollo eco-
nómico, el capitalismo Qromovió la espe-
cialización del conocimiento en determi-
nadas ramas lo que trajo aparejado el

(3) Ibtdem, t. 20, p. 162.
(4) Ib(dcm.

aislamiento ^ la división del conocimiento
en compartimentos estancos y la disper-
sión de los componentes de la cultura.

Los exégetas conservadores de la post-
modernidad, han acabado por pervertir
las coordenadas que enlazan cultura, ética
y desarrollo económico-social; el único
modo que tiene la humanidad de evitar
una catástrofe ecológica y social es sanean-
do esta relación, a ello se llega desarrollan-
do la cultura en profundidad, que para los
cubanos quiere decir el sagrado compro-
miso de defender los intereses de los traba-
jadores y explotados del mundo y concre-
tamente, los de 11 millones de cubanos y
sus descendientes.

Hoy se requiere con urgencia la inte-
gracibn. Ella es la que expresa la cultura
cubana como la más alta as p iración. Tiene
su fundamento en el hecho de que en
nuestra historia espiritual se articularon
dos corrientes esenciales de la tradición
occidental, ellas son:

• La evolución del pensar cientffico
que concluyó en su más alta escala
con el pensamiento racional y dia-
léctico. A este respecto, después de
Marx y Engels no se ha alcanzado
nada más elevado en filosoffa, a no
ser por aquellos que partieron de
sus fundamentos y los enriquecie-
ron.

• La tradición del pensamiento utó-
pico que tiene rafces asentadas en
las ingenuas ideas reli giosas de las
primeras etapas de la historia hu-
mana y que en la civilización occi-
dental se nutrib inicialmente, y en
su ulterior evolueión, de lo que co-
nocemos por cristianismo.

Ambas ltneas, necesarias ^para el desa-
rrollo y estabilidad de las crvilizaciones,
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han venido siendo desvirtuadas y tergiver-
sadas a lo largo de la historia por la confu-
sión, la torpeza y las ambiciones de los
hombres. Unas veces cayendo en el mate-
rialismo vul^ar y otras en el intento de si-
tuarse fuera e la naturaleza ignorando sus
potencialidades creativas.

Entre otras razones, por esto es muy
importante estudiar las fuentes de que se
nutnó nuestra cultura porque sus fuentes
se convirtieron en semillas forjadoras de la
cohesión de la nación cubana y se articula-
ron en el siglo aoc con el pensamiento so-
cialista. Estas son las fuentes:

- El inmenso saber de la modernidad
europea, tal como la habtan inter-
pretado creativamente los maestros

en Varela Luz n Caballero ntamosY
- La más pura tra ición ética de ratces

cristianas que> como he dicho, en
Cuba nunca se situó cn antagonis-
mo con las ciencias.

- La influencia desprejuiciada de las
ideas de la masonerta en su sentido
más universal y de solidaridad hu-
mana. La inmensa mayorta de los
Presidentes de la República en
Armas, empezando por Carlos Ma-
nuel de Céspedes, fueron masones.

- La cultura de ra[z inmediatamente
popular que nos simbolizamos en el
pcnsamiento y sentimiento con que
la ^oblacidn esclava del Caribe asu-
mió las ideas de la modernidad.

- La tradición bolivariana y latinoa-
mericana que Martf enriqueció con
su vida en México, Cencroamérica y
Vcnezuela, de donde partió hacia
Nueva York en 1880 y proclamó:
«De América soy hijo y a ella me
debo». Martt se consideró siempre
disctpulo de Boltvar.

- Las ideas y sentimientos antiimpe-
rialistas surgidos desde las entrahas
mismas del imperio. Hay que sub-
rayar la presencia de Martt en los

afios decisivos de su estancia en
Estados Unidos y la de una amplia
migración cubana que nos simboli-
zamos en los tabaqueros de Tampa
y Cayo Hueso.

En el siglo x^c, a partir de una s(ntesis
superior de fundamentos martianos, se ar-
ticuló todo este saber con el pensamiento
socialista.

En Nuestra América existe una larga y
arraigada tradición de espiritualidad y de
ética que se manificsta en la búsqueda de
un mafiana me^or de alcance unrversal.
Esto explica los importantcs movimientos
de ideas quc han tenido lugar en el último
medio siglo:

- La renovación del pensamiento so-
cialista que generó la Revolución
cubana y que representamos en Fi-
del Castro y Ernesto Guevara.

- La explosión arttstica y literaria, y el
pensamiento estético que se relacio-
na y tiene su fuerte en Alejo Car-
pentier y lo real maravilloso.

- El pensamiento social y filosófico, y
la dimensión ética uc obscrvamos
en la teolog(a de la l^cracián cuan-
do la analizamos en fiunción del rci-
no dc este mundo.

- El movimiento de educación po-
pular.

La importancia de la educación y la
cultura nos viene desde los tiempos forja-
dores dc la América bolivariana. Simón
Rodrtguez, maestro de EI Libertador, a
quien este llamb Sócrates deAmfrica, tenta
enraizado en su conciencia el valor trans-
formador de la educación y la ensetíanza.
Nos habló, con claridad, de la educación
social del pueblo como un medio dc hacer
^revalecer sus interescs. Apreció en su
ilustre disctpulo el hombre capaz de esa
revolución que es la que hoy precisamente
necesitan América y el mundo. Pero hay
más, el ilustre educador venezolano sefialó
que «sin la práctica, los principios quedan
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en teoría». Es decir, se trataba de una idea
alejada de la vida real, de una aspiración
utópica sin posible realización; se trataba,
en tódo caso, de una utop[a realizable ha-
cia el futuro, es decir, la que necesitaba en-
tonces América y la c^ue reclama el si-
glo xx[ para nuestra región y el mundo.

La cultura que representan Félix Vare-
la, José de la Luz y Caballero, José Mart[ y
Enrique José Varona tiene ra[ces en la La-
tinoamérica de su tiempo. Si la compara-
mos con la de la Europa decimonómca,
dir(amos que están, junto a las ideas del
socialismo del vie'o continente, en la
cumbre más alta de^ saber universal de su
tiempo. Resulta necesario superar radical-
mente la idea de encasillar el pensamiento
de estos hombres en el marco de esquemas
y doctrinas europeas. Ellos son originales,
y como tales no puede colocárseles etique-
tas europeas. Por aht andan las causas de
que en Cuba pudiera articularse el ideal
socialista con la tradición espiritual de
nuestro pats en el siglo x^x.

Es precisamente sobre tales funda-
mentos, donde se gestan los rasgos distin-
tivos de la pedagog[a que se halla en el co-
razón de la educación cubana y en
especial, la universitaria:

- Destaca el papel de la ciencia y de
los métodos de este carácter para es-
tudiar el contenido de la naturaleza
y sus potencialidades creativas a fa-
vor del hombre y el entorno ecold-
gico.

- Exalta la aspiración utópica de la
justicia en su alcance genuinamen-
te universal como sol del mundo
moral.

- La cuestión de la creencia en Dios la
refiere a la decisión individual de la
conciencia de cada hombre. Por esta
razón, en la historia cultural cubana,

(5) Ibfdem, t. 7, p. 267.
(6) Ib(dem, t. 6, p. 18.

creyentes y no creyentes ypudieron
asumir la ética de ra[z cnstiana.

- Relaciona la educación con el traba-
jo socialmente útil, basamento de
una ense6anza general y politécnica.

- Promueve la facultad de asociarse,
la utilidad de la virtud y la solidari-
dad humana sobre principios de
justicia.

- Forma en la conciencia que perte-
necemos a América Latina y el Cari-
bc y poseemos una vocación univer-
sal. «De América soy hijo: a ella me
debo»5, señaló e1 Apóstol.

- Fortalece la ética alentando el amor a
la familia, a la patria, a la humani-
dad, el culto de los cubanos a la dig-
nidad plena del hombre y la idea
martiana: «Injértese en nuestras Re-
públicas el mundo; pero el tronco ha
de ser el de nuestras Repúblicas»^.

- En el orden institucional, las refor-
mas cubanas apoyan a las organiza-
ciones estudianttles y la necesidad
de fortalecer la autoridad de los
claustros de profesores y su funcio-
namiento.

- Destaca y fortalece el papel del de-
recho de acuerdo con la tradición
jur[dica cubana.

Todas estas aspiraciones se enri^ue-
cieron con el triunfo de la Revolución.
Ellas hab[an servido de inspiración a lo
mejor del magisterio y el profesorado cu-
bano durante la primera mitad del si-
glo x^x. Desde luego, en la práctica de en-
tonces estaban distorsionadas por la in-
fluencia de la corrupción, el entreguismo
de los gobiernos neocolo^iales, pero la es-
cuela cubana exaltó estos valores en todas
las épocas. En su discurso ante los tribu-
nales cuando fue llevado a proceso judicial
en ocasión de los acontecimientos del 26
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de julio de 1953, conocido como «La
Historia me absolverá», Fidel Castro sub-
rayó el papel de la escuela cubana y de
la tradición pedagógica de nuestro pue-
blo y exaltó la labor de nuestros educado-
res que recogieron y perpetuaron el senti-
miento patriótico de la ensehanza en
Cuba.

Los ^programas educativos, culturales
y cient[ficos se colocaron en el vórtice de
las aspiraciones y necesidades inmediatas
desde 1959. Con estas premisas se desa-
rrollaron cambios profundos en la educa-
ción y la cultura que habr[an de ser el fun-
damento de las reformas en todos los
niveles de la ensefianza. Las mismas se
plantearon, entre otros objetivos, los si-
guientes:

- La alfabetización de toda la pobla-
ción que no habta tenido posibili-
dades de acceso a la ensefianza y la
ampliación de los servicios docentes
en todos los niveles. Es decir, lo pri-
mero a tomar en cuenta era la ne-
cesidad de una ampliación cuanti-
tativa de la educación cubana,
incorporando importantes masas
de población que no hab[an tenido
acceso a la ensefianza, lo cual se lo-
gró desde los primeros afios. A1 pro-
pio tiempo que se garantizaba la
continuidad a los quc ya hab[an al-
canzado ciertos rados de escolari-
dad se emprend îó la organización
de cursos ara obreros, campesinos
y trabajadóres en general a fin de
c^ue pudieran alcanzar niveles supe-
nores.
Una instrucción y educación que
sirviera al desarrollo econbmico-so-
cial del pa[s y a los objetivos de la li-
beración y enfrentamiento al impe-
rialismo y a los enemigos de la
«Patria».

- La educación y la instrucción nacio-
nal ten[an que alcanzar altos niveles
de calidad y para ello fue necesario

basarse en la historia pedagógica,
cient[fica ^ espiritual de Cuba y
toda América Latina y enlazarse con
las ideas más universales. Estas últi-
mas estaban presentes entonces y
ahora en el pensamiento martiano y
la mejor aspiración socialista. Se
inspiraban en lo pedagógico, en la
vinculación del estudio con el tra-
bajo y del conocimiento cient[fico
con la investigación, as[ como cn la
formación dc los sentimientos de
solidaridad y en la orientación cien-
t[fica del pensamiento.

Se inicid un amplio plan de becas en
todos los niveles de ensefianza que co-
menzaron por los brigadistas alfabetiza-
dores de la histórica campafia de 1961.
Se ampliaron las tareas educativas a las
mujeres, a los trabajadores de diversos
oficios indispensables para la Revolu-
ción.

Se comenzó a relacionar el empefio
educacional con las necesidades del desa-
rrollo económico y social y con los centros
de producción. EI v[nculo entre la univer-
sidad y las instituciones de este carácter es
una experiencia importante a estudiar. De
igual manera, se amplió y desarrolló a am-
plias escalas la relación escuela-familia-so-
ciedad.

La educación descansa en esos tres pi-
lares, sin ellos será siempre incompleta.
No habrá educación completa sin la inte-
raccián de estas tres entidades: escuela> fa-
milia y sociedad.

Hoy, al situar la cultura, comprendida
la educación, como la máxima ^rioridad
inmediata y mediata de la pol[tica nacio-
nal e internacional, Cuba se ha colocado
hacia el sig1o xx^, en los puntos más avan-
zados de la vanguardia ideolá gica univer-
sal, para enfrentar los graves desaf(os que
tienen ante s[ América y el mundo. Y lo
hace situando la cultura, como genuina
creación humana, en el centro de la polfti-
ca y de las ideas.
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A más de cuatro décadas de! inicio de municipios, permanecemos hoy más ape-
la «campaha de alfabetización» y en medio gados que nunca a a quella sentencia
de una verdadera revolución educacional martiana: «Ser culto es el único modo de
que aspira a llevar la universidad hasta los ser libre^».

(7) Ib(dem, t. 8, p. 289.
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